
A las puertas de la Semana

Santa 2023, evocamos el

Evangelio con la resurrección

de Lázaro, donde sale a relucir

uno de los lados más

humanos de Jesús: la

amistad. ¿Quién de nosotros

no estaría dispuesto a realizar

cualquier cosa por un amigo?

Llama la atención que, Aquel

que todo lo puede, llore y se

conmueva profundamente por

el amigo que ha perdido. Pero

Jesús, lejos de detenerse ante

la muerte, va y se enfrenta a

ella. Aunque, para ello, le

cueste su propia vida. La

resurrección de Lázaro es un

aperitivo de lo que nos queda

por contemplar al final de la

trayectoria de Jesús en su

vida pública, su poder será

más grande que la misma

muerte.

El Señor, también a nosotros,

“nuevos lázaros” (aunque

estemos vivos) nos invita a

abandonar tantos sepulcros

donde malvivimos y en los

que, en más de una ocasión,

estamos aprisionados por

largas y serpenteantes vendas

que nos impiden respirar con

paz, vivir con serenidad y

actuar con libertad. No hay

más que observar a nuestro

alrededor y comprobar, con

mucha frecuencia, la multitud

de situaciones de muerte en

las que nos encontramos

inmersos: la desesperación de

muchos hombre, la soledad de

personas que mueren estando

vivas porque ya no quieren

vivir, el olor a “corrupción” que

sacuden instituciones y

organismos, el relativismo del

bien en favor del mal, el afán

de tener y acaparar, de

aparentar y poseer, el

secularismo que llena los

bolsillos pero deja congelados

el alma y el corazón… Jesús

también llega a estos lugares

y nos grita: “¡Salid afuera!”.

Nos podemos quedar fríos,

impasibles, vencidos en esos

lugares que producen en

nosotros parálisis y

desencanto. Ante la llamada a

la vida, por parte del Señor,

quedarse muerto es ir mano a

mano y codo a codo con el

sinsentido y el absurdo del mal

vivir. No vive quien malvive,

sino aquel que sabe que es

posible vivir con más dignidad.

Creer en el Señor de la vida

implica enfrentarse a esas

situaciones de muerte y de

dolor que caminan a nuestro

lado. Con su ayuda podremos

marcarnos un nuevo rumbo.

Esta Pascua, que llama a

nuestra puerta, puede ser una

Pascua distinta. Dispongamos

el corazón para vivirla en esa

clave. Será una Pascua

diferente si es camino de

liberación de lo que estamos

esclavizados, atados, como

Lázaro que está atado en la

muerte. El Señor quiere

sacarnos de ese lugar con su

muerte, con su entrega por

nosotros. Que como Lázaro,

cuando escuchemos la voz del

Señor: “¡Sal afuera!”,

tengamos el valor y el coraje

de deshacernos de tantas

vendas que nos han ido

asfixiando y produciendo

claros síntomas de muerte o

de agonía. ¿Sabéis por qué?

Porque, como dice María en el

Evangelio, si no está Jesús

(por medio o cerca) suelen

ocurrir estas cosas: la muerte

del hombre en vida.

SEÑOR, 

DESÁTAME

De la oscuridad que no me 

deja ver la grandeza de la 

luz

De la incredulidad que no 

me permite disfrutar de tu 

presencia.

De las dudas que me exigen 

pedirle pruebas de tu 

existencia

Del pecado que no me deja 

verte.

De los reproches por no 

haberte sentido conmigo.

De las situaciones que me 

impiden ser libre.

Del sinsentido de las 

muchas cosas que hago.

Del vacío de muchas 

palabras. De la frialdad con 

la que te trato.

De la desesperanza que sale 

a mi encuentro.

De la apatía por superarme a 

mí mismo.

De las losas que no me 

dejan expresar lo que vivo y 

siento.

De las personas que me 

quieren enterrar aun 

estando vivo.

De la falta de sentimiento 

que me impiden llorar 

contigo.

De la muerte que me dice 

que es más fuerte que Tú 

mismo.

Del maligno que me impide 

beber tu agua fresca.

Del maligno que prefiere que 

viva en la oscuridad a la luz.

Del maligno que me susurra 

sobre la necedad de la vida 

eterna.

Y cuando me desates, 

Señor, haz que nunca olvide 

que Tú fuiste quien me gritó: 

“¡Ven afuera!”

«¡Sal fuera!» (Jn 11, 43)



VIERNES DE DOLORES, 31 DE MARZO
19.00 horas: EUCARISTÍA en la Parroquia.

A continuación, BESAPIÉ Y OFRENDA DE ALIMENTOS ANTE LA IMAGEN DE 
NUESTRO SEÑOR JESÚS EL NAZARENO.

DOMINGO DE RAMOS, 2 DE ABRIL
13.00 horas: BENDICIÓN DE LOS RAMOS en la Ermita de la Virgen de la Soledad, 

SOLEMNE PROCESIÓN y EUCARISTÍA en la Parroquia.

LUNES SANTO, 3 DE ABRIL
21.00 horas: EUCARISTÍA en la Parroquia. A continuación, tradicional VÍA CRUCIS. 

Paso: Santísimo Cristo Crucificado.
Itinerario: Parroquia, C/Luenga, Plaza de España, C/El Ángel, C/Cervantes, Avenida 
de Extremadura, Plaza de España, C/Corredera, Plaza de Francisco Vera, Llano de la 

Iglesia.

MIÉRCOLES SANTO, 5 DE ABRIL
20.00 horas: CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

en la Parroquia. 
21.00 horas: EUCARISTÍA en la Parroquia. A continuación, PROCESIÓN. 

Paso: Nuestro Señor amarrado a la Columna.
Itinerario: Parroquia, Travesía del Carnero, C/Nueva, C/Virgen de Guadalupe, 

C/Mesones, Plaza de la Constitución, Plaza de Francisco Vera y Llano de la Iglesia.

JUEVES SANTO, 6 DE ABRIL
19.00 horas. CELEBRACIÓN DE LA CENA DEL SEÑOR en la Parroquia. Traslado 

del Santísimo al Monumento. A continuación, PROCESIÓN.
Pasos: Nuestro Señor Jesús el Nazareno y Santísima Virgen de la Soledad.

Itinerario: Parroquia, Plaza de Francisco Vera, C/Corredera, Plaza de España, 
C/Luenga y Llano de la Iglesia.

De 20.00 a 23.00 horas: HORA SANTA ANTE EL SANTÍSIMO, con turnos de vela.

VIERNES SANTO, 7 DE ABRIL
20.00 horas: OFICIOS DE LA PASIÓN DEL SEÑOR en la Parroquia.

21.00 horas: DESCENDIMIENTO y PROCESIÓN DEL SANTO ENTIERRO. 
Pasos: Santo Cristo Yacente y Santísima Virgen de la Soledad.

Itinerario: Parroquia, Plaza de Francisco Vera, C/Corredera, Plaza de España, 
C/Luenga y Llano de la Iglesia.

24:00 horas: PROCESIÓN DEL SILENCIO, con la Santísima Virgen de la Soledad. 
Itinerario: Parroquia, C/Luenga, Plaza de España, C/Corredera y Ermita de la 

Soledad.

SÁBADO SANTO, 8 DE ABRIL
21.30 horas. SOLEMNE VIGILIA PASCUAL en la Parroquia. Bendición del fuego y 
el agua. Elevación de la imagen de CRISTO RESUCITADO al altar de la iglesia al 

son de los tradicionales campanillos por el júbilo del pueblo. EUCARISTÍA.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN, 9 DE ABRIL
13.00 horas. PROCESIÓN DEL ENCUENTRO entre el Señor Resucitado y la 

Santísima Virgen del Rosario.
Itinerario: Parroquia, C/Corredera y C/Luenga, Plaza de España, C/Corredera, 

Plaza de Francisco Vera y Llano de la Iglesia.
A continuación, EUCARISTÍA en la Parroquia.

Desde el Miércoles Santo, todas las procesiones 

contarán con el acompañamiento musical de la 

Banda de Cornetas y Tambores de la Asociación 

Sociocultural «Villa de Alconchel»
SE RUEGA A TODOS/AS LA MÁXIMA COLABORACIÓN EN LA RETIRADA DE 

VEHÍCULOS DE LAS CARRERAS OFICIALES UNA HORA ANTES DEL COMIENZO


